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INTRO D UCCI 6N

El estudio del origen social de los estudiantes universitarios es una de las líneas de inves­
tigación recientemente planteada en la historia de las universidades. R.L. Kagan en los años
setenta sugirió algunas consideraciones metodológicas y conclusiones provisionales sobre el
tema , sujetas a posteriores estudios. Según él, los estudiantes procedían mayoritariamente de
la nob leza, en particular de la numerosa clase de los hijosdalgo, por lo que «resulta que qui­
zás entre una cuarta y tercera parte de los jóvenes nobles castellanos pudieron haber recibido
algún tipo de educación universitaria o de carácter universitario»1. Este tipo de investigacio­
nes resultan difíciles por diversas razones: los colegiales, si nos atenemos a las Constitucio­
nes, debían ser pobres, por lo que la ocultaci ón de la riqueza familiar o personal era algo
evidente y las fuentes documentales, las propias de la vida académica del colegial, no son ex­
plícitas en estas cuestiones. Sólo el expediente de limpieza de sangre, obligatorio para acce­
der a la condición de colegial, puede informar, no ya de la solvencia económi ca, pero sí al
menos de las relaciones de parentesco, el origen social de los padres , abuelos y los cargos
ocupados por los familiares , además de enlazar con las líneas de apellidos colaterales. Por este

* Este artículo es un homenaje a la memoria del Dr. D. José Francisco de la Peñ a Guti érrez,
Quisco, director de la tesis doctoral del auto r, en la que se basa estas página s. Él con su magisterio ,
dentro de las au las y fuera de ellas, iluminó a las primeras generacion es de licenciado s en Historia de la
renacida Universidad de Alcalá. Su docencia en Historia Moderna, su talante humano, las cha rlas lar­
gas y generosas con los alumnos, su altura intelectu al y su biblioteca panicular sirviero n para qu e mu­
chos alumnos ampliasemos nuestr a form ación humana.

l . KAGAN, R. L.: Universidad y Sociedad en la España Moderna, 198 1 (ed. inglesa 1974) Y «Las
uni versidades en Castilla, 1500-1 70 0.., Pasr and Present , ( 1970) [reproducido en Podery sociedad en la
España de losAustrias, Barcelona, 1982, p. 62 ).
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camino se pueden identificar a los nobles, a los vinculados a fami lias de la administración, al
ej ército, a la iglesia, etc .: pero, se ocultan los que, eran realmente pobres, o tenían vincula­
ción con el mundo comercial y económico.

Los estudios hasta hoy realizad os no cuantifican , nada más que a grandes rasgos, la es­
tratificación socioeconómica de los colegiales. Para Salama nca y sus cuatro colegios mayores
en el siglo XVI, Ana Ma Carabias señala los siguientes porcentajes: 45 % pobres, 33 % media
y 22% ricos2

. Baltasar Cuarr estudió a los colegiales de San Clemente de Bolonia a través de
las profesiones de los padres, reafirmando la estrecha relación entre colegio mayor, bu rocra­
cia y promoci ón social. En las conclusiones de este artíc ulo también su braya las simi litu des
con los ot ros colegiales qu e accedían a becas en los colegios mayores peni nsulares, resultando
que eran preferidos los de las fundaciones caste llanas con respecro a los «Bolonios,,3. Para el
Colegio de San Clemente hay esros daros referidos al pe riodo 1568 a 1659: alta nobleza
1,7% , baja nobleza (hijosdalgo) 53 ,8%, capas medianas 2,7% 4. Básicament e este colegio es­
tuvo compuesto por m iembros segu ndones de la nobleza que no podían heredar ni el título
ni la herenciaS.

En Salamanca, y para la primera mitad del siglo XVI II, aporta daros como aproxima­
ción sociológica a los graduados universitarios la interesante tesis docroral de ] .L. Pol06

. Án­
gel Weruaga, por su parte y para un colegio menor de la universidad salmantina, resalta el
obstáculo que significa el escaso número de documentos que se han conservado, la inseguri-

2. Colegiosmayores centrosdepoder:105 colegios mayores de Salamanca durante el siglo XVI. Salaman­
ca, 1986. 3 vols., t. 1.

3. «Colegiales y burócratas. El caso del Colegio de San Clemenre de los españoles en Bolonia en la
primera mitad del siglo XVI.. Studia Histórica, nO3, vol. 1 (1983 ), pp. 65-92. El autor señala c1ara­
mente la siguienre tesis: «De manera que la burocracia del Estado Moderno, a pesar de su mayor recni­
ficación y complejidad, al estar al servicio de la perperua ción de las relaciones de poder existentes no
dejará de moverse en círculos muy restr ingidos, con aut énticos c1 ienrelismos del más rancio sabor me­
dieval. Precisamente observamos desde este aspecto , los colegios mayores aparecen en su aut éntica ra­
zón de ser: conseguir un puesto en un colegio significaba, muy a menudo, entrar a formar parte de una
«familia colegial.., cuyos miembros mejor siruados procuraban colocar adecuadamenre a los llegados
más recienrernenre de tal de que cumplieran una serie de requisitos de formación cienrífica y, mucho
más imporranres, que fueran socialmenre "dignos.. de ingresar en estas filas privilegiadas para asegurar
lo cual. Los estarutos de los colegios, y en este caso los de San Clemente, iban estableciendo condicio­
nes cada vez más rigurosas.., cit. p. 68. Este esrudio ha sido posterio rmente ampliado en: "Extracción
Social de los colegiales de San Clemente de los Españoles de Bolonia -, 1 CollegiUniversitari in Europa
Tra il XIV e il XVII Secolo, Milán 1991 , pp. 53-80 .

4. U RIO, DAMASo DE: Sobre los orígenes del burócrata moderno. El Colegio de San Clemente de Bo­
lonia durante la impermeabilizaci án habsburguesa (I 568- / 659) Bolonia, 1980, p. 143 Y"Mecenazgo de
los colegios mayores en la formación de la burocracia moderna (siglos XIV-XVIII) en Universidadeses­
pañolasy am ericanas». Época colonial, Valencia, 1987, pp. 277-309.

5. "Ese porcentaje de extracción social noble decrecerá paulatin amente de un 31 ,5% en el decenio
1569-79 a un 2 1% en 1620-1650. Esa baja, constante ve acenruada en el siglo XVII, que llegaría a un
mín imo en el veintenio 1600-19 manreniéndose en 1620-50.., cit . por URlO , D.: op. cit.• p. 146.

6. POLO RODRlGUE2, J. L.: La Universidad salmantina del Antiguo Régimen (I 700-/ 750), Sala­
manca, 1995.
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dad que queda tras analizar los documentos sobre e! nivel socioeconómico de! colegial, por
la manipulación y ocultamiento que de ciertos daros se hizo?

Para Valladolid y e! Colegio de Santa Cruz e! estudio de María de los Ánge!es Sobaler
es de gran utilidad

8
• Sobre otras universidades casi no contamos con cifras que nos permitan

comparaciones. En la Universidad de Valencia se ha señalado la presencia de miembros de
familias nobiliarias, pero se resalta la importante cantidad de estudiantes procedentes de
pueblos, que tenían un origen social plebeyo, pero no pobre.'.

Es en las Universidades menores, de reducido tamaño e influencia, como la de Orihue­
la, donde se constata una adscripción social y profesional más humilde. Sobre e! origen esta­
mental de los graduados orilanos durante los siglos XVII y XVIII, Mart ínez Gomis ha
señalado que la mayoría de los estudiantes pertenecían al estado llano, un 60%10.

De los colegios alcalaínos podemos decir que e! de San Ildefonso fue e! más elitista11,

seguido de algún otro, como e! Colegio de los Caballeros Manriques, vinculado a una deter­
minada familia de la nobleza, y e! colegio de! Rey, creado para que en él recibiesen educa­
ción los hijos de los miembros de los círculos más próximos a la Corte. De otros colegios
menores, como e! de San Ciriaco y Santa Paula o e! de Santa Catalina Mártir, básicamente
la procedencia social de sus becarios correspondía a estudiantes cuyos familiares eran desta­
cados personajes en núcleos urbanos y villas rurales, de extracción social reconocida como
hijosdalga, aunque aparecen colegiales emparentados con la nobleza media.

l. LAS FUENTES DOCUMENTALES

Como ya se ha señalado no resulta fácil profundizar en e! origen social de los colegiales
y capellanes que tuvieron beca en e! Colegio Mayor. Las fuentes documentales universitarias

7. «El colegio de San Pelayo de Salamanca: procedencía social de sus miembros (1660-1680) >> Stu­
dia Historica. EdadModerna, (1990), pp. 267-2 77.

8. SOBAlER, MAIÚA DE LOS ÁNGELES: Los colegiales de Santa Cruz una élite de poder. Valladolid,

1987.
9. GALLEGO BARNES, S.: «A propósiro de origen social de los estudiantes en el Srudi General de

Valencia (siglo XVI) >> Estudios de Historia de Valencia, 1978, pp. 171-181.
10. El resto de graduados se reparrían de la siguiente manera: clero secular 13.2% , clero regular

18,6% y baja nobleza 8,2%. El amor concluye sobre esre rema que «parece perfilarse la hipóresis acerca
de que la Universidad de Orihuela durante los siglos XVIl y XVlIl permitió, por sus caracrerísricas pe­
culiares a las que no son ajenas la propia ciudad y su comarca, acceder a la enseñanza superior a un nú­
mero importante de clérigos y. sobre roda . a los miembros de aquellos grupos sociales. que por sus
limiraciones económicas difícilmente hubiesen podido hacerlo en orras universidades más presrigiosas
-y más caras-, exigentes a la hora de graduar, o alejadas del radio inmediato de la acción de Orihuela»,
«La función social de una universidad menor durante los siglos XVII y XVlIl . El caso del Estudio Ge­
neral de Orihuela» Universidades españolas y americanas, Valencia, 198 7, pp. 361-394. ciras en pp .

383-384 y 388.
11. GlITlÉRREZ TORRECILLA, L. M.: «Los colegiales del Colegio Mayor de San I1defonso (1508­

1786) >> en AnalesComplutenses, vol. VI-VII (1994- I995), pp . 99-121 y Catálogo de colegiales y capella­
nes del Colegio Mayor de San lldefonso de la Universidad de Alcalá (J 508-1786). Alcalá de Henares:
Universidad: Servicios de Publicaciones. 1992. 172 pp.
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no son muy explícitas sobre este tema (libros de matrícula, de acto s y grados, de pruebas de
cursos, erc.), por lo que hay qu e recurrir a otro tipo de fuentes (expedientes de órdenes mili­
tares, pleitos de hidalguía, bibliografía específica, estudios monográficos regionales o locales
y de familias concretas, erc.). Se ha utilizado una fuente documental prácticamente inédita
para la Uni versidad de Alcalá, y en general en el panorama universitario. Esta ha sido la serie
de expedientes de limpi eza de sangre, en concreto un documento que debía ser incluido des­
de prin cipios del siglo XVIII , llamado Relación de Actos Positivosdel pretendiente a la beca, y
las genealogías, reflejadas en árb oles geneal ógicos' <.

En la relación de actos positivos se hace menci ón a muchos aspectos que ayudan a des­
cubrir el origen social. Se señalaban los principales cargos de los familiares directos e indirec­
tos, si habían tenido algún otro colegial pariente en el colegio o en las de otras universidades,
la nobleza o la hidalguía del pretendiente, etc. Tienen el valor de formar una serie que abar­
ca desde 1690 a 1770 , fuente repetitiva, pero de alto valor informativo, que desciende a de­
talles concretos. Su inclusión dentro de los expedi entes de limp ieza de sangre es otro signo
del progresivo ennoblecimiento de los colegios mayores, en los que se valoraba más pertene­
cer a un grup o social privilegiado por la cun a que la valía intelectual; tal actitud fue refren­
dada por el rey y las más altas instancias del Reino 13.

Son las relaciones de parentesco las que vamos a intentar desmarañar utilizando como
fuente documental los libros de recepciones de colegialesy la Relación de Actos Positivos, que se
presentaba con el expedient e de limp ieza de sangre.

En total han sido repasado s un total de 62 9 expedientes de limpieza de sangre , de ellos
67 tienen información de actos positivos, casi todos del siglo XVIII .

2. LOS SOLIDARIOS LAZOS D E SANG RE

Ta l vez sea este uno de los temas más sugerentes, ya qu e demuestra hasta que punto las
becas en San Ildefonso eran deseadas por las principales familias españolas y como hacían de
ellas un verdadero monopolio, sucediéndose diferentes parientes en el disfrute de éstas.

La import ancia de los antepasados y por exten sión de la famili a es un elemento básico
de compresión de las sociedades preindusrriales. En el Ant iguo Régimen cualquier individuo
estab a enmarañado en una compleja red de intereses vinculados a la familia o al linaje. Eses­
ta solidaridad de sangre la que une al indi viduo a un lina je, a través de una casa solariega o

12. G lJTlÉRREZ TORRECILLA , L. M: «Los expedientes de limpiezade sangre de los colegiales mayo­
res de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá.., Actasdel 11Encuentro de Historiadores del Valledel
Henares, Alcalá de Henares, 1990, pp. 283 a 296.

13. La pragm ática de 10 de Febrero de 1623 se titula: Actos positivos para calificación y prueba de
limpiezay noblezacon las prevenciones de esta ley. El texto completo en: Novísima Recopilación de las Le­
yesde España, Lib. Xl, Tic. XXVIII , Ley XXII. Otra cédula de 22 de mayo de mano de 1638 señala
que: «tengan obligación á declarar todos los actos positivos que tuviesen por sus quatro líneas, ahora
sean dichos actos ganados por sus ascendientes, ora por sus transversales, coincidiendo al tronco co­
mún de donde descienden» (Ley XXIII).
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un mayorazgo . incluso la vinc ulación a un pariente mayor. Entre ellos se actúa com o fuerza
conjunta de la que emana el senrimienro de protección de los indi vidu os más débiles. la
responsabilidad colectiva y otros elementos como la venganza o un código de honor l 4

. El
papel qu e tiene la cultura es dete rm inante para la posterior promoción profesion al del indi­
viduo. de ah í el interés de determinadas familias de favorec er a sus miembros para qu e fue­
sen a las instituciones donde se impartía educac ión superior. El conjunto form ado por el
hijo mayor . heredero, vinculado al mayorazgo. el eclesiástico y el estudiante se repite cons­
tantemente en los siglos de la Edad Mod ern a. Con esta estrategia se pretendía defender el
status social de una determinada fam ilia. abando na ndo ya el viejo idea l de la nobleza guerre­
ra e iletrada. Para adaptarse a la nu eva situac ión política, derivada de la implantación de las
monarquías absolutas y de la proli feración de cargos públicos. las viejas familias utili zaron el
patronazgo como instrumento de favorit ismo. Aqu éllos que eran cap aces de pasar de lo más
bajo a lo más airo de la escala social tenían como primera preocupación formar su propio li­
naje . ya fuese por matrimonio con familia s ennoblecidas o emparentando. util izando a sus
hijas e hijosl5.

Las Co nstituciones del Co legio-U niversidad prohibían expresament e que hubi ese dos
colegiales hasta el cuarto grado de consaguinida d al mismo tiempo en el colegio. El grado de
parentesco más evidente a simple vista es el de herm anos . Por ejemplo. estando su hermano
ya en el colegio. Alonso Ca stillo y H errera fue elegido colegial porcion ista en 1659. Otras
veces el pro cedimiento fue algo más sutil. por ejemp lo eligiend o para capellán a un fam iliar,
caso de Francisco Gamarra. capellán menor en 1603. siend o su herm an o en este mom ento
rector del Colegio. La sigui ente lista recoge aqu ellos apellidos de colegiales con hermano
dentro del colegio: Aznar, Briz, Arredondo , Casti llo y H errera. Ce rda . D íaz Rorn án, Díez
O vejero. Ezpelera, Gómez de Mier, Ib áñez de Me ndoza, In fant as. Jaca, Ma rt ínez de Brea.
Mu ñiz, Murrugaren , O rellan a y Toledo . Rod ríguez P érez, Salvad or Ca bezudo. Sanrelices y
G uevara, Santos de San Ped ro. Valero y j im énez, Valle y Arredondo, Viar y Elezpuru.Vi l­

ches y Salazar, Villanueva y Pacheco.
La imp ortan cia del person aje estaba en relación con los obstáculos que se po nían a su

ingreso. Así. cuando los hijos del Duque de Ga nd ía, Carlos y Francisco Borja, fueron cole­
giales porcion istas, fue considerado para el Colegio un hon or. Existía otro procedim iento.
que si bien era legal. no podía dejar lugar a dudas sobre la parcialidad en la elecció n; esto su­
cedí a cuando vacaba una beca. siendo sustituido un colegial por su hermano. También exis­
tía la relación padre e hijo. o sea qu e el hijo de un antiguo colegial tuviese. años despu és. una
beca. Por ejemplo el hijo de Sebasti án de Mo nt ufar será colegial en 1720 ; o el de Isidro de la
Hoz y Murillo Lasso de la Vega a mediad os del siglo XVIII. C uando Felipe Di castillo M én­
dez Testa opositaba para ser colegial pod ía no solo justi ficar pert enecer a un imp ortante li-

14 . Es exrens ísima la bibliografía sob re la histor ia de la fam ilia. C fr. CASEY. J.: H istoria de lafámi­

lia. M adrid, 1990 .
15. Em piezan a pu blicar se esrudios q ue enfocan la h isto ria desde esta óptica. cfr. M ARTfNEZ M I­

LLÁN. J. Ed. Lit. lnstituciones y élitrs de poder en la M onarq uía H ispana durante el siglo XVI. Madrid .

UAM, 1992 y La Corte de Felipe 11, Madrid , 199 4: REYNA PASTOR (C o rnpilado ra): Relaciones depoder,
producción y parelltesco en la Edad Media y Moderna. Aproximación su estudi o. Madrid , 1990.
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naje navarro, los Dicasr illo, emparentando con uno madrileño, los Testa, sino que su padre ,
en ese mo mento consejero del de Castilla , y su tío abuelo hab ían sido colegiales de San Ilde­
fonso; si alguna duda qu edaba, podía igualmente invocar al hermano del bisabuelo, también
colegial. Felipe Dicastillo reun ía dos de las mejores tradiciones para tener un buen futuro
académico y profesional : tener un padre en la alta administración y ser, por parte de madre,
de un a impo rtante familia madrileña, tradicionalmente vinculada al cargo de regidor de la
villa16.

Juan Vaquerizo Carrión ingresó en el colegio a los dieciocho años en l701. Su padre
había sido colegial en 1662, al igual que su primo Juan Pantoja Gabriel. Esta familia natural
de Pinto, se había asentado en la Corte, donde el padre había tenido diferentes cargos en el
Consejo de Cas tilla. El hijo no estuvo mucho tiempo en el colegio, lo abandonó cuando fue
nombrado marqués de Rejas l 7

. Emparentados con los anteriores estuvieron Alfonso Fem án­
dez Panroja, natural de Seseña, cuyo primo hermano, Gabriel Madridano, era el rector del
colegio en ese momentoÍ': ambos hab ían sido colegiales anteriormente en el Colegio de Má­
laga, realizando poster iormente, a med iados del siglo, una buena carrera eclesiástica, siendo
Alfonso Fern ández Panroja, obi spo de León 19.

No siempre el parentesco era tan directo, empezando a ocultarse los apellidos. La re­
lación tío -so brino ha sido co ns tatada al menos en estos cuatro casos: el de Pedro Balbas ,
co legia l en 1553 , sobrino del ant erior abad de la Iglesia Magi stral , Fernando Balbás, am­
bos or iginari os de Zamor a; F. Mayoral y San Pedro, sobrino del arzob ispo de Valencia y
co legial Andrés M ayoral , también zamoranos20

; de J .A: Carrasco y Gutiérrez con un tío
colegial. Bern ardo Gutiérrez Aliqu é 1 y en el caso de Ignac io Gómez Elgueta quien en un
expedie nte invocó a su tío, Diego Góm ez del Valle, canó nigo en la catedral de Logroño, ex-

I . 122
co egla .

En el siglo XVIII el sobrino del inquisidor general , Andrés Ignacio Orbe y Larreategui
vivió al amparo de su tío protector. De él con siguió las necesarias cartas de presentación para
ingresar en el colegio. Este inquisidor fue amigo de Mayans con qui en tuvo una rica relación
epistolar. Fue el propio G regorio Mayans el qu e redactó una larga cart a en la qu e exponía el
método de vida a seguir, al tiempo que señalaba las etapas y los libros básicos a leer. Años
despu és acompañó al joven estudiante a Alcalá y le ayudó en las conclusiones present adas
para los títul os académico/ 3

.

Había también relaciones ent re tíos y sobrinos qu e, aunque no eran directas con cole­
giales de San Ildefonso, eran un a buena carta de presentación para ingresar en el colegio.
Fern ando Moscoso y O sorio era sobrino del arzobispo de Toledo; Pedro González de Men -

IG. AHN Univ. leg. 5IG-I , nO8.
17. AHN Univ. leg. 540 -1, nO 14.
18. AHN Univ. lego 518-2, nO 13.
19. AHN Univ. 1144 F. YAHN Uniu. 1233 F., respectivament e fol. 137 y fol. 139.
20. AHN Univ. 527-1 , nO8.
2!. AHN Univ. leg. 5 14-2, nO9.
22. AHN Univ. lego520- 1, nO5.
23 . C it. po r M ESTRE,A.: "Inconformismo en el seno del Santo Ofic io: los inq uisidores nom brados

por el obispo Orbe» Claustroy Estudiantes, 1989. vol. 11, pp. 83-98. cit. pp. 84-85.
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doza, del duque del Infantado; Juan Grande Santos de San Pedro, del obispo de Sigüenza; o
José Ramón Miranda y Uruñuela, sobrino del obispo de Pamplona. El futuro virrey de á­
poles, Luis de Haro y Paz fue protegido por su tío, el obispo de Plasencia.

Se daba también las relaciones entre primos. J. Antonio Alonso MaIdonado, natural de
la villa toledana de Escalonilla, opositó a una beca en 1756, con veintiséis años. Él había si­
do colegial en el de Málaga24

, tenía un primo colegial huésped en San Ildefonso, y el apoyo
de importantes familias toledanas. Veinte años después otro familiar suyo volvió a tener una
beca de voto 25

. Ta mpoco para Francisco Herranz fue difícil entrar ya que se valió de los
buenos oficios de su prim o, el rector Félix de Muñoz de Figuero/6

.

El pretendiente a beca Juan Sanz Fern ández, aunque no era de una importante familia,
sí que estaba vinculado al colegio. Diferentes parientes suyos habían sido colegiales, su pri­
mo J. A. Mo lina, su tío Esteban Sanz, el hermano del bisabuelo, Diego Fernández Val y el
prim o de padre, Isidro Mo rales27

.

Hay veces que los document os no hacen mención explícita al grado de parentesco, ci­
tánd olos ún icamente como familiares; por ejemplo, Pedro García de Q uiñones, remitía a
Fabián Álvarez y Francisco Álvarez de Quiñones, arzobispo de Messina, todos colegiales en
el siglo XVII y unidos por su origen asturian028

• También, J. Jerónimo Gutiérrez recordaba
estar emparentado con Martín Terrer y Cueva, arzobispo de Zaragoza y consejero del Con­
sejo de Estad0 29

; o como J.A. Gutiérrez que citaba a siete colegiales más o menos parientes
de los abuelos y bisabuelos30

•

O tro aspecto que merece ser señalado es la relación que existía de algunos colegiales con
otros de los colegios mayores salmantinos. Los catálogos de colegiales que se han ido publi­
cando en estos últimos años, muestran la estrecha vinculación entre estos colegios. La coliga­
ción colegial se plasmó no sólo en el acaparamiento que de los principales cargos públicos
hicieron los colegiales, sino tambié n del monopolio de becas para determinadas familias, co­
mo los Santos de San Pedro, Isla, Jaca y Niño, Sanrelices, Q ueipo de Llano, Valle y Arre­
dondo, etc. Para San Ildefonso tres casos muestran la magnitud de la cuestión: cuando
Man uel Gil de jibaja, en 1730, quiso entrar en el colegio recordó que, además de ser pa­
riente del famoso Pedro Gil de Alfaro, su tío era colegial del de Santa Cruz, que su bisabue­
lo lo fue del de San Bartolorn éy que su propio hermano había muerto siendo colegial en ese
mismo colegi031

. Bernardo Jiménez de Cascante mencionaba a otros tres colegiales de San
Barrolomé, parientes32

, o como Juan Flórez y Guzmán que citaba al bisabuelo patern033
•

24. Era pariente lejano del fundador del colegio, J. Alonso de Moscoso, sobrino de la patrono del
colegio, de la familia Farfán. Cfr . AHN Univ. 1144 F.

25. AHN Univ.leg. 510-1, nO5 (tri .).
26. AHN Univ. leg. 522-2, nO 9.
27. AHN Univ.leg. 537-3, n? 28.
28. AHN Univ. leg. 519-3, n? 28.
29. AHN Univ.leg. 521-1 , nO9.
30. AHN Univ. leg. 521-1, nO 7.
31. AHN Univ. leg. 520-1 , nO3.
32. AHN Univ. lego524-1 , nO8.
33. AHN Univ.leg. 518-3 , n? 18.
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Mareo M uñiz y M an jón hab ía renido un abuelo colegial del de O viedo en Salam anca, cono­
cido caredráric034

.

Los ejemplos seña lados, ya reiterativos, son indicarivos de que para el ingreso en el cole­
gio ma yor de San Ildefonso, más importante que la capacidad y valía personal, era muy reni­
do en cuenra el origen social, siendo exclu idos aquéllos que no demosrrasen fehac ienr e su
limpieza de sang re y los vínculos fam iliares. Tener un parienre direcro o indirecto, ya fuer a
colegial a hubiese renido algún cargo relevante, era la mejor carta de presenración para opo­
sirar a una beca.

3. LA PARTICIPACION DE LAS C LASES PRIVILEGIADAS. LA NOBLEZA

Fue duranre el siglo XVII y primera mirad del siglo XV III cuando apa recieron en el lis­
rada de colegiales los nombres de las p rin cip ales familias nobiliar ias espa ño las. H ay informa­
ción de que al me nos 23 co legiales eran duques, marqueses o estaban vinculados por
esrrechos lazos filia les co mo eran el ser hi jo o el matrimon io. normaimenre siendo de dos
grandes linajes: el de l In fanr ado y el de la Casa de Medinaceli.

La rab ia es suficienre me nre expl ícita sobre los apellidos de las fami lias nobles:

Ayalay Rojas, Miguel Córdoba y de la Cerda, Nicolásde
Cerda Afán de RiveraSandoval , J. F. González de Mendoza, Pedro
Cerda, Fernando de la Pac heco de Mendoza y Aragón, Gaspar
Velasco, Pedro de Me ndoza, Alvaro de
Acebedo Ib áñez, Manuel Antonio Moneada y Porrocar re ño , Manuel
Alarcón y Beaurn on r, Luis de Moscoso y O sorio , Francisco
Aya la, Alvaro de Pacheco de M endoza y Aragón, Gaspar
Co nde Santos de San Pedro, Francisco Ramos del Manzano, Juan Francisco
Di castill o , Mareo de Sua rez de M endoza, Sebasrián
Dicasrillo Mcndez T esta , FranciscoJ.
H aro y Paz, Luis de
Isla Delgado, Manuel de

De enr re ellos pod emos seña lar, co mo ejemplo, a Juan Fran cisco de la C erda Afán de
Rivera y Sandoval, duque de Alca lá y Ler rna, marq ués de Alcalá, de D en ia, Cogo lludo , Cea
y Villanizar, adelanrado Imyor de Casrilla y Conde de Sanra Ga dea, qu e fue consejero del de
Estado, Presidenre del Consejo de Indias, primer M inistro y caba llerizo del rey; o Nicolás de
Córdoba y de la Cerda q ue fue duque de Med inaceli, de Lerrn a, ade más de mayordomo y
caballerizo de la rein a.

Ennoblecido por la labor administra tiva desa rrolla da fue Ju an de Sanrelices de Guevara,
marqués de C hi loec hes, co nsejero del Consejo de Ind ias y del de C asrilla, que se casó con
Catalina de Loyol a, hi jo de un Secretario del Consejo de Esrad0 35

.

J4 . AHN OOMM Sanriago exp. 5609 .
35 . FAYARD, JANI NE: "Los miembros de! Consejo de Castilla (162 1-1746) », Madrid 1982, p. 262 Y

"Los minisrros del Consejo Real de Cast illa (162 1- 1788) » , Informes biográficos, Hidalguia; XXVIII y

~XIX , 1980-8 1, núms. 162- 165, 168, 169.
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Otros debían la nobleza al pasado familiar com o Francisco A. Olmeda y León de Espi­
nosa, cuyo padre fue del Consejo y Cámara de Castill a, con el títul o de marqués de los lla­
nos, familia originaria de Levante estrechamente vinculada a los círculos burocráticos de la
Corte36

.

Tiene interés resaltar que tres miembros de la Casa del Infantado, pasaron por el cole­
gio, dos fueron el hijo del conde de la Puebla y el propio sobrino del Duque del Infantad o.
El cardenal Cisneros, fundador de la Universidad , ororgó el patronaro de la Uni versidad, en­
tre otros , al duque del Infantado. Esta importante casa nobili aria española ha estado tradi­
cionalmente unida al nombre de los Mendoza37

. Otro Mendoza fue colegial en 1558, nos
referimos a Alvaro de Mendoza, hijo del III conde de Coruña, que fue recror en 1565, reali­
zando su carrera eclesiástica como Sochantre de la Magistral de Alcalá y canónigo de la cate­
dral de Toled038

• Su padre , Alonso Súarez de Mendoza, aceptó del anterior conde D .
Bernardino, el patronato y protección del Colegio respondiendo al requerimiento que le hi­
cieron el rector y consiliarios de la Universidad39

• Conviene recordar que este conde había
contraído matrimonio con DaJuana Jiménez de Cisneros, sobrina del cardenal, hija de Juan
Jiménez de Cisneros y Da Leonor Zapata. Este conde combatió en las guerras de Navarra
contra los franceses y destacó en la conquista de T únez.

Menci ón especial merece Sebastián Suarez de Mendoza, hijo del conde de Co ruña y vi­
rrey de Navarra.Las coordenadas que rigen la vida de Sebastián Suárez de Mendoza son és­
tas: la casta noble por los cuatro costados, el pasado militar de su famil ia, que él cambió por
el estudio y la pluma. Su padre Bernardino Suárez de Mendo za, V cond e de Coruña, viz­
conde de Torija, comendador de la Orden Militar de Santiago, se había casado con Mariana
de Bazán, hija del gran Almirante D . Alvaro de Bazán. T uvieron nueve hijos, Sebastián fue
el séptimo, pero la suerte le llevó a heredar el título, al morir sus dos hermanos mayo­
res4°.Sebastián Súarez de Mendo za nació en To rija en fecha que no sabemos. Ingresó en el
Co legio Mayor en 1619. Tampoco tenemos muchos dato s sobre los años uni ver sirarios' .
Debi ó abandonar la Un iversidad para hacerse cargo del mayorazgo y ot ras prop iedades de la
familia. En la Corte se integró en los círculos polític os cercanos al Conde-duque de O livares,
del que fue part idario . Desde 1641 a 1643 fue virrey de Navarra, en donde, como su abuelo,
se destacó en luchas contra los franceseé 2

• Reuni ó en sí los siguientes títu los nobili arios: VII

36. AH N OOMM Samiago, exp. 5899 .
37. GONZÁlEZ NAVARRO, R.: «La casa ducal de! Imamado de G uadalajara y la Un iversidad de Al­

calá de Henares en e! siglo XVI: e! parronazgo como lazo de unión histórico en tre ambas ciudades» en
Actasdel IV Encuentro de Historiadores del Valle del Henares, Alcalá de Henares, 1994, pp. 201 a 226 .
Esmuy amplia la bibliografía sobre este linaje de estas familias aristocráticas, véase e! resumen que apa­
rece en Enciclopedia de Historia deEspaña T. V Diccionario, p. 420 y ss. Más extenso e interesanre, LAYo
NA SERRANO, FRANCISCO: Historia de Guadalajara y susMendozasen lossiglos XVY XVI, 1942, 4 vals.

38 . AHN Univ. 1233 F.
39. Bn Mss 18.692/3. Cfr. LAYNA, F.: op. cit. l l l, p. 148.
40. T uvo además tres hermanas: Da Catali na, que se casó con e! conde de Villafranq ueza, y Da Ma­

riana que se hizo monj a. Además tuvo dos herma nos ilegítimos.
4 1. El expedieme de Limpieza de sangre AHN Univ., lego527, 1 n? 13 poco dice. Tam poco hay

referencias en los libros de actos y grados.
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cond e de Coruña, marqués de Veleña, vizconde de Torija, señor de la Villa Espejada y Espe­
jón, Paredes, Daganzo y Cobeña. Fue comendador de Montijón y Chid ana por la Orden de
Santiago43. Tamb ién fue nombrado gent ilhombre de la Cámara del principe Balrasar Car­
los44. Sebasrián Suárez de Mendoza escribió un poema que circuló por la Corte en la década
de los cuarenta, mereciendo los elogios de insignes literaros, lo cual muestra su capacidad in­
telectual. Muri ó este conde de Coruña en 1646, sin sucesión por lo que el título pasó a su
hermana doña Juana de Mendoza45.

No sólo están representadas las familias castellanas, sino que también lo están las arago­
nesas. Los Folch Cardona, con Lorenzo Folch Cardona, niero del Almirante de Aragón, y el
duque de Gandía, con dos de sus hijos Carlos y Francisco Borja Ponce de León. El primero
tuvo un largísimo curriculum: dedicado a la Iglesia, fue Colegial en el Colegio Mayor de San
Ildefonso de Alcalá, Caballero profeso y Comendador de la cabeza de Buey de la Orden de
Alcántara , Capellán mayor y Abad de Santa Leocadia de Toledo, Arcediano de Madrid, dig­
nidad de la Santa Iglesia Primada, Prior de Santa María la Real de Sar en la Metropolitana
de Sant iago de Compostela, Abad de Alcalá la Real, Burgohondo y Santa Pía, Consejero del
Consejo de Órdenes en 1698 y después del Consejo Supremo de Italia, Sumiller de Cortina
de Felipe V, Limosnero mayor de su Majestad, Arzobispo de Trebisonda in partibus injide­
lium, Patr iarca de las Indias Oc cidentales, Vicario general de los Reales Ejérciros del Mar y
Tierra, Capellán mayor de los Reyes Viejos de Toledo, Cardenal presbítero de la Santa Igle­
sia Romana del T ítulo de Santa Prudenciana, Pro-Capellán Mayor de palacio, Arzobispo de
Tyro, etc.46. Respecro a Francisco A. de Borja, su significación dentro de la vida española es
igualmente importante. ..Don Francisco-Antonio de Borja y Centellas Ponce de León, naci­
do en Sacer de Cerdeña el año de 1659. Sirvió primeramente en el Palacio como Merino de
la Reina, y destinado a continuar ilustre serie de notables Prelados con que se honra su fami­
lia, comenzó sus estudios en la Universidad de Orihuela, fue luego Colegial mayor en el Co­
legio de San Ildefonso de Alcalá, allí se graduó de bachiller, licenciado y docror en Cánones,
y explicó la cátedra de Cánones en él, siendo sucesivament e canónigo de Toledo, arcediano
de Talavera, dignidad de la Santa Iglesia Primad a, Sum iller de Cortina de la Majestad de
Carlos 11 , obispo de Calahorra y la Calzada, para cuya diócesis fue presentado el 7 de abril
de 1701, en 26 de febrero de 1702 Arzobispo de Burgos, Cardenal Presbítero de la Santa
Iglesia Romana,.47.

42 . PELLlCER, josa. Avisos, S. XVI I. En d iferentes avisos de esta obra (15 de octubre 1641 , 21 de
enero y 6 de mayo de 1642,14 de julio de 164 3 y 14 de ju n io de 164 4) se hace referenc ia a él.

43 . AHN OOMM, exp. 7940.
44 . La obra de GONzALEZ PALENCIA, A. Y GUTIÉRREZ CORONEL, D.: Historia Genealógica de W

casade losMendoza,T. IV, 194 6, p. 353. Esta obra erud ita por desgracia apunta escasos daros.
4 5. No ha sido posible reunir m ás not icias sobre él. En muchos trabajos de la época no es citado, en

otros sólo apa rece un a breve referen cia, por ejem plo, Gran Enciclopediade Navarra, vol. X, p. 388.
46 . FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT, F.: Historia genealógica de los Grandes deEspaña, IV, p. 130 .

Cfr. ÁLVAREZ DE BAENA: Hijos ilustres deMadrid, 1, p. 24 2.
47. Ibídem, IV, p. 169 .
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G racias a la preparación en derecho canónico recibida por muchos de los que aquí apa­
recen ya nos son conoci dos como letrados de relieve en los principales consejos de la monar­
quía . Aparecen familias navarras com o las Dicastillo, condes de Vega Pozo , enn oblec idos
por sus servicios administrativos a la mon arquía; las líneas laterales de la Casa del Infantado.
condes de Coruña y la Puebla; linajes aragoneses, como los Mancada; del norte de la Penín­
sula, como los Isla, etc. son representativos de la tendencia a la endogamia y la vocació n
administra tiva de estas familias nobiliarias con vocación de funcionarios de rey.

La fam ilia de los M uñiz Caso y Osario destacan con varios colegiales en San Ildefonso,
teniendo como miembro representativo a Alfonso Muñiz Caso y Osario, regente de la Au­
diencia de La Co ruña, Secretario de Despacho Universal de Gracia y Justicia y consejero del
de Estado; personaje que marcó la vida políti ca de mediados del siglo XVIII.

En el siglo XVI estaba menos identificada la nobleza con el servicio al estado siendo to­
davía más digno servir a la Iglesia, como hizo Cristóbal de Rojas , hijo del marqués de Denia
y sobrino del Duque de Lerma , que fue arzobispo de Sevilla.

Algún colegial está emparentado con nobles; por ejemplo, José Alcedo y Agüero reco r­
daba en 1725 que su tío era el conde de Mansilla y que otro tío tenía cargo de oidor de la
C hancillería de Valladoli d, además que en su fami lia había varios mie mbros con hábito de
S . 48

antlago .
Lo qu e reite radamente se cita son las vinculaciones famili ares con el Santo Oficio, los

hábitos de órdenes militares y todos aquellos datos que ayudasen a resaltar la hidalguía del
pretendiente. Hay que recordar lo mal visto que en el umbral social de aquellos siglos estaba
el enriquecimiento por el tráfico de mercancias y dinero. La riqueza viene siempre determi­
nada por las tierras que poseían y no por la participación en actividades mercanrilesl ". Los
trabajos de investigac ión que se han realizado para otros colegios mayores ha chocado contra
este mismo obstáculo, sin poder cuantificar la presencia de «burgueses» qu e hubo en estos
colegios.

Los expedientes de pro visión de hábitos son fuente documental de tipo biográfico para
saber los ancestros y la ascendencia de los pretendientes. Se han conservado en su mayoría y
hoy se encuentran en el Archi vo Histórico Nacional, sección de Ordenes Militares50

.

48 . AHN Univ. lego 510-1, nO6.
49. GONzALEZ NAVARRO, R.: «Asalto y conquista de la burguesía a los colegios ma yores en el siglo

XVI: el caso de Alcalá » en La burguesía española en la edad moderna: aetasdel Congreso Internacionalce­
lebrado en Madrid y Soria: 16-18 de diciembre de 1991. Encis o Recio, Luis Miguel, coord. Vallad olid,

199 7.
50 . La bibliografía básica: VIGNAU, V. - U HAGON FRANCISCO R.: Indice de pruebasde los caballeros

que han vestido el hábito de calatraua, Alcántaray Montesa. 1903; 1ndice depruebasde loscaballeros que
han vestido el hábito de Santiago desde el año 1501 hasta laficha. M adrid , 190\. )AVIERRE M UR, AUREA
Y G UTIÉRREZ DEL ARROYO. CO NSUELO: Guía de la Sección de Ordenes Militares. Ma drid, 1950 .
PRUEBAS de ingreso en la Orden de SanJuan de[erusalen: catálogo de las series de caballeros. religiososy
sirvientesde armas existentes en el AHN Bajo la dire cción de Aurea L [ avierre Mur. Madrid, 1948. PÉ·
REZ CASTAÑEDA, Ma y CaNTO DE LEÓN, Ma: Pruebaspara contraer matrimonio de las Ordenes de Ca­
latrava. A lc ánteray Montesa. Madrid, 1980. INDICE de rxpedimtillosy datos de hábito de caballeros en
Santiago. Calatrava. Alcántaray Montesa, M adrid. 1976 .
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La orden militar más representada fue la de Santiago. La presencia de caballeros se loca­
lizaba fund amentalmente en la segunda mitad del siglo XVII y el siglo XVIII , lo que coinci­
de con las tesis general de que existió un deseo de ennoblecimiento que se plasmó en la
compra de h ábitos.". Hasta 1600 sólo dos colegiales fueron caballeros; de 1600 a 1650 , nue­
ve; de 1650 a 1700, diecinueve; de 1700 a 1750, veinte; y de 1750 a 1770, tres colegiales.

Orden Militar
Santiago Calatrava Alcántara Montesa

1508-1549 2
1550-1599
1600-1 649 5 3 1
1650-1699 5 8 5
1700-1749 13 4 2
1750-1 770 3

El reparto de hábito s ent re los colegiales qued a recogido en esta tabla:

COLEGIALES QUE VISTIERON EL HÁBITO DE LA ORDEN DE SANTIAGO

APERREGUI, Felipe de52

ARIAS DE SAAVEDRA y VERD UGO, Juan53

BERNARDO DE Q UIRÓS, Álvaro
BRETÓ N y GUTIÉRREZ, Francisco o Jacinto
CARVAJAL, Gonzalo de
CO RNEJO DE NAVASC UéS, Joaqu ín de
CUADRA y HERNÁNDEZ, Juan Francisco de la54

DÍAZ ROMÁN Y G UT IÉRREZ DE LAARENA Y ARCE,Antoni055

ECHAVARRI y UGART E, Francisco de
ENCINA HERRERA, Vicente de la56

GIL ALFARO, Pedro5
?

GÓMEZ DE LA TORRE YJARABEITI A, Manuel58

5 1. Véase los estudios de: WRIGHT, L. P.: «Las órdenes militares de los siglos XVI y XVII. La en­
carnac ión instituc ional de una trad ición hist órica » Podery sociedad en la España de losAustrias. Barcelo­
na. 1982, pp. 15-56 YE. POSTIGO CASTELlANOS: Honory privilegio en la coronade Castilla. El Consejo
de Órdenesy los caballeros delhábitode Santiago en elSiglo XVll. 1988.

52. AHN OOMM, Santiago , exp. 73. SALllLLO. MARQu fs DE: «La nobleza españo la en el siglo
XVIII» Revista deArchivos Bibliotecas y Museos. T . LX (I954) , p. 432. Para la O rden de Santia go el ca­
tálogo biográfico de caballeros publicado por P érez Balsera, au nque sólo llega a la B es interesante.

53. AHN OOMM. Santiago , exp. 602 . CADENASy VICENT,V.: Caballeros de la Ordende Santiago,
SigloXVIJI. Madrid , 1977 .111, p. 144 (no 1716).

54. AHN OOMM. Santiago . exp. 2237. CADENASYVICENT.V.: op. cit., IlI . p. 146 (no 9 19).
55. AH N OOMM. Sant iago. exp. 2468 . CADENAS y VICENT. V.: op. cit., IlI. p. 24 (no 762).
56. AHN OOMM. Santiago , exp. 26 17 .
57. AHN OOMM. Santiago . exp. 3397 .
58. AHN OOMM. Santiago . exp. 3490. CADENASY VICENT. V.: op. cit., IlI . p. 66 (no 1210) .
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GÓMEZ GASCO, Roque
HARO y PAZ, Luis de
MONTUJAR y FRASO , Ignacio de59

MORALES VELASCO, Laureano Die&o
MOSCOSO y OSSORIO, Fernan do6

MUÑIZ y MANJÓN, Mareo61

O LME DA y LEÓN DE ESPINOSA, Francisco Amo nio62

PARD O D E MONZÓN, Juan Domingo
PÉREZ MANRIQ UE, Dio nisio63

RIAÑo y M EN ESES, Juan Felipé 4

RO N BERNARDO DE QUIRÓS , Amonio
TARAN CO y OTÁÑEZ, Pedro Prudencio de65

VÁZQUEZ y MORALES, Joaqu ín José6

VILLAVETA YCASTEJÓN,Manuel de

COLEGIALES QUE VISTIERON EL HÁBITO DE LAORDEN DE CALATRAVA
ACEBEDO IBÁÑEZ, Manuel Amonio dé)
AlARCÓN y BEAUMONT, Luis de
ALCEDO y AG UERO, José de
BORJA y CENTELLAS PONCE DE LEÓN, Carlos de
CUENCA MATA IRANZU, Mareo
CUESTA, And rés de la
DICAS T ILLO , Felipe de
GARCtA DE LA CRUZ Y OBREGÓN, Francisco68

IBÁÑ EZ DE SEGOVIA y MENDOZA, Mareo , don69

JACA y NIÑO, Lucas d/ o
LÓ PEZ DE DI CASTI LLO y AZCONA, Miguel
MAN UEL Y SOTOMAYOR, Juan
MORAL ES VELASCO, Laureano Diego
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59. AHN OOMM, Sant iago, exp. 5488 .
60. AHN OOMM, Santiago , exp. 5574.
61. AHN OOMM, Santiago, exp. 5609. CADENAS y VICENT, V.: op. cit., IV, p. 221 (no 1405).
62. AHN OOMM, Santiago. exp. 5899. CADENAS y VICENT, V.: op. cit., I1I, p. 255 (no 1056).
63. AHN OOMM, Santiago, exp. 6382 . CASADO ARBONIÉS, M.: La carrera americana de un anti­

guo colegial mayory rectorde la Uniuersidad deAlcaldde Henares: Don Dionisia Pérez Manrique en el Vi­
rreinato del Perú (1629-1678). Alcalá de Hen ares: Universidad, 1993 .

64. AHN OOMM, Samiago , exp. 6949 .
65. AHN OOMM, Samiago , epx. 7994 .
66. AHN OOMM, Santiago , exp. 859 1. CADENAS y VICENT, V.: op. cit., IIl , p. 32 (no 77 1).
67 . AHN OOMM, Calatrava, exp. 9.
68 . AH N OOMM, Calatrava, exp. 1022.
69. AHN OOMM, Calatrava, exp. 1264.
70. AH N OOMM, Calatrava, exp. 1300.



RlAÑO, Manuel Anto nio
SANTOS DE SAN PED RO , Diego71

SANTOS DE SAN PEDRO, Ju an Francisco72

COLEGIALES QUE VISTIERON EL HÁBITO DE LA O RDEN DE ALCÁNTARA
ANDRADE Y FUNES, Bern abé
GUTIÉRREZ DE LA BARREDA Y TORDOYA, Gómez73

LIÑÁN y CISNEROS, Bias Hipólito
MEDINA DE ROSALES Y VELASCO, Vitores Josi4
RO DRÍGUEZ CASTAÑÓN, Alonso
SALABERRI IT URRALD E, Juan Esteban
VARONA Y CHUMACERO, Juan Tomá/5

COLEGIALES QUE VIST IERON EL HÁBITO DE LA O RDEN DE MONTESA
TORRES, Antonio de
VILLACAMPA y PUEYO, Pascual76

Dos ideas merecen ser destacadas. A excepción de uno, Luis de Alarcón y Beaumont,
capellá n, todos los caballeros son colegiales, y de ellos el 50% colegiales porcionistas, aqué­
llos que se pagaban la estancia en el colegio. Doce de ellos fueron rector es de la Uni versidad.
Sobre el origen geográfico hay una alta presencia de nacidos en Madrid (25%) y de las zonas
norteñas (diócesis de Pamplona, Calahorra y Burgos)?? Mayo ritariamente se ded ican al es­
tudio del Derecho Ca nónico , sólo hay cons tancia de que uno pasó por las aulas de la Facul­
tad de Teo logí/ 8

• Significa tivo es el porcent aje del 50% de caballeros/co legiales que fueron
catedráticos en las asignaturas del Derecho Canónico y que alrededor del 20% consiguieron
plaza en algun consejo, como consejero; datos que refleja la facilidad que tenían para pro­
mocionarse.

Respecto a los grados académicos y las universidades de estudio sabemos que en el siglo
XVIII los caballeros ingresaban en el grado de bach iller, luego conseguían el de licenciado en
otra unive rsidad, normalmente menor y venían a Alcalá a convalidarlo.

71. AHN OOMM, Calatrava, exp. 240 7.
72. AHN OOMM. Calatrava, exp. 2408 .
73. AHN OOMM, Alcántara, exp. 686.
74 . AHN OOMM, Alcántara, exp. 915.
75. AH N OOMM, Alcántara, exp. 1575.
76. AHN OOMM, Montesa, exped iente perdido.
77. Sobre ellos véase la interesante obra de LAMB ERT-G EüRGES, MARTINE: Basques et nauarrais

dans l'ordre au Santiago (J580-1620), París, 1985 .
78. Este fue Mateo Muñiz y Manjón , nacido en 1739 , quien a los diecinueve años ingresó en el

Colegio. Su familia estuvo relacionada con el Santo Oficio. Fue Canónigo en la catedral de Zamora y
dignidad de la de Valladolid. habiendo antes renunciado a ser abad de la Magistra l de Alcalá. Para su
biografía véase: CADENASy VICENT, : op. cit., IV, p. 221 (no 1405), AHN Univ. 1233 F. n? reg. 1190.



ORIGEN SOCIAL DE LOS COLEGIALES MAYORES 165

Algunos colegiales. como ya vimos, consiguieron acceder al Co nsejo de Órdenes. con el
cargo de oidor o consejero. orros rambién ocuparon puestos desracados dentro de la organi­
zación de cada orden.

Tener un hábito no era parrimonio exclusivo de la nobleza. Los miembros de las oligar­
quías locales y de las ciudades se enorgullecían de rener pasados caballeros, con lo que
demosrraban la hidalguía.

De rodos un colegial tuvo dos hábitos: Laureano Morales y Velasco, que fue caballero
de la Orden de Santiago y de la de Calarrava. Sólo dos caballeros lo fueron de la Orden de
Montesa. de implantación territorial en la corona de Aragón. Uno de ellos fue Pascual Villa­
campa y Pueyo, nacido en Madrid. aunque perteneciente a una influyente familia aragonesa.
El hijo del regente de Consejo de Ar ag ón, tuvo una brillante carrera que comenz ó como fis­
cal de la Junta de Obras y Montes en 1689 y acabó presidiendo el Consejo de Casrilla entre
1726 y 1727. Respecto al hábito lo consiguió en 1671, manteniend o la rradición familiar.
unid a secularmente a esra orden milirar.

4. LA PARTICIPACIÓN DE LAS OLI GARQUÍAS URBANAS

Son las familias más importantes de las ciudades españolas las que junto con aquéllas
que lo eran de núcleos rurales, cercanos a importantes vías de comunicación. est án más
representadas en la composi ción social del colegio. El poder que llevaban aparejados cierras
cargos municipales y la hidalguía son elementos definidores de la consideración social que
esras familias renían en esras ciudades.

De Valladolid era la familia de J. Jul ián Arredondo Carmon a; en ella su padr e había si­
do regidor perpetuo. del claustro de la Un iversidad, fiscal de la Audien cia de Asturias y oi­
dor de la Chancillería de Valladolid. Él deseaba para su hijo. lo mismo que había renido el
hermano. ser caredrárico de la Universidad de Valladolid79

. De la cercana Zamora era la fa­
milia de F. Mayoral y San Pedro. cuyo pad re fue regidor perpetuo con voto en cortes por el
esrado noble . su tío fue arzobispo de Valencia; eran los Mayoral una familia ori§inaria de
Palencia. asentada en Zamora y con muchos parient es familiares del Santo Ofici08

. H ijo de
otro regidor perpetuo de Soria fue Jerón imo Sánchez Salvador, con primos en el Colegio de
Santa Cruz; fue el hermano de su abuela. Marcos Sánchez Salvador. el que dio lusrre al ape­
llido. Esre antepasado había sido colegial en Santa Cruz . consejero del Co nsejo de Ó rdenes.
de Casrilla y del Co nsejo de Inquisición . amén de Ca ballero de Calarrava81.

El entramado familiar de Francisco García de la Cruz y Obregón es clarificador de los
complejos lazos que existían ent re las familias de más raigamb re. El padre había sido alcalde
de Casa y Corte y consejero del rey. Por la línea parerna esraban emparentados con los

79. AHN Univ. lego511 -2. nO7.
80. AHN Univ. leg. 527-1. nv 8.
8 1. AHN Univ. lego 537- 2. n? 2 1. Esta familia descend ía del linaje más antig uo de la ciudad de So­

ria, recogiendo en las líneas de sus apellidos los siguientes : Salvado r. Rodríguez O livares. Arag ón, Gar­
cía Pérez Ulloa y Herreros y T ejada.
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O campo y con los La Calle, la hermana del abuelo se había casado con Juan de La Calle,
consejero del Consejo de Indias y del de Cruzada: tenían por esta línea parientes militares,
capitanes de infantería en Flandes , oficiales del Santo Oficio y colegiales en Santa cruz y en
el colegio de Maese Rodrigo de Sevilla. Por línea materna, el abuelo , Géronimo de Obre­
gón, había sido almirante del mar, capitán de galeras, y un primo coronel de caballerías, te­
niendo otros familiares vinculados al ejército

82
•

Existió una estrecha vinculación entre el colegio y el reino de Navarra. Como repre­
sentantes de ellos podemos mencionar a A.]. Olazaguitia y Aldecoa , natural de Elizondo, cu­
yo padre era regidor de la ciudad de Pamplona, el tío regidor de Alcañiz y encomendero de
la Orden de Calatrava, tenía también otro tío oidor de la Cámara de Comptos y otro reli­
gioso de Fuenterrabía. Este colegial como sus parientes continuó la tradición de vincularse a
instituciones navarras, siendo oidor del Consejo de Navarra83

.

También de la zona sur del Levante , de Albacete y Carragena, hubo colegiales de cuali­
ficadas familias. El padre de Antonio Fernández de Cantos fue regidor perpetuo de la villa
de Albacere, alcalde de la Santa Hermandad y familiar del Santo Oficio; su abuelo había re­
gentado toda su vida los puestos más representativos del estado noble

84
. En Murcia sobresa­

len dos linajes el de P. D íaz Mantesa y el de José Diosdado Caballero. El padre del primero
era regidor perp étuo y alcalde de la Inquisición, como había sido el abuelo. Según los datos
que disponemos parece que el hermano mayor siguió la carrera del padre, mientras que el ci­
tado fue enviado a la Universidad; éste se desvinculó de Murcia y tuvo cargos en Granada y
Madrid85

. El padre de José Diosdado también fue regidor de La Parra
86

.

5. LOS MIEMBROS DE LAS OLIGARQUíAS MUNICIPALES

Los rasgos generales que unen a quienes forman parte de este colectivo se pueden resu­
mir en éstos: las familias controlaban los resortes del poder municipal, especialmente lo refe­
rido a los regimientos y alcaldías; la extracción social puede ser calificado de hidalga,
cristianos viejos de rancio abolengo en su población: adinerados tanto en cuanto la riqueza
venía dada por las rentas de la tierra, arrendadas a otros vecinos o explotadas por jornaleros:
familias respetadas en el pueblo por su situación económica y por las obras benéficas realiza­
das a favor de la parroquía rural por el cabeza de familia o la parte femenina. También res­
petados por ser los únicos que podían enviar a los hijos a la Universidad y colocarlos en
buenos cargos en la Corte o en alguna chancillería.

82 . AH N Univ. lego 5 19-3, nO27. Sobre Otro colegial pariente suyo Pedro García O carnpo, véase:
AH N Univ. lego519-3, nO 25.

83 . AH N Univ. leg. 531-1 , nO6.
84. AH N Univ. leg. 518-1, nO4.
85 . AH N Univ. leg. 5 16-1, nO6.
86. AH N Univ. leg. 516-2, nO 13. Hijo sdalgos, se habían dist inguido en las campañas de Portugal

de 1704. La línea matern a proced ía de Salvatierra.
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Del País Vasco hemos seleccionado la familia de Venrura Franco y Oleaga, natural de
Bilbao, que ingresó en el colegio en 1675. El padre era Diputado General del Señorío de
Vizcaya y alcalde de Bilbao, el hermano paterno y su abuelo habían sido siempre regidores
por el estado noble de la Villa8

? De la villa leonesa de León destacan la estirpe de los Rodrí­
guez Castañón, represenrados en el colegio por cinco miembros; esta familia había arraigado
ya en el siglo XVII en la estructura burocrática tanto civil como eclesiástica; para ellos el dis­
frute de becas en el colegio mayor fue un buen medio de promoción social88

•

Leonesa también era la familia de P. Navarro de Isla; en Villalón había nacido este futu­
ro colegial, su padre era regidor perpetuo y familiar del Sanro Oficio, cargos de los que había
disfrutado el abuelo. Su hermano era alcalde de Villalón y tenía un primo canóni~o, además
de varios tíos con háb ito de caballeros de Sanriago, otra constante en estas familias 9.

Palentina de Villamurie!, era la familia de Felipe Díez Ovejero; su padre era familiar de!
Santo Oficio, e! garante de las «buenas costumbres" de la villa. Vinculado a la Iglesia, un primo
hermano era obispo de la Puebla de los Ange!esen Indias, no había tenido problemas para infoe­
sar en e! colegio graciasa la intercesión de dos familiares, un primo segundo y un tío segundo 0.

También de la zona castellana cenrral hubo pueblos que enviaron varios colegiales. En
la diócesis de Cuenca, de la villa de Villanueva de la Parra, donde el abuelo de A. Clemente
Arostegui, con no tener mucho lustre en el apellido, había sido regidor perpetuo/ ", De Hita
era Lucas Urueña; él sólo pudo poner en su relación de actos positivos que tenía un primo
hermano colegial, Manuel Gamboa y Alhedo , varios parientes caballeros de la Orden de
Sanriago y de San ]uan92

. También de la villa segunrina de Tendilla era ].A. Cerda Vaquero,
de familia de la baja nobleza con buenas relaciones en los círculos administrativos. En Ten­
dilla el padre era gobernador de este condado, perteneciente a la casa de Medinaceli, el abue­
lo había sido militar; tuvo un tío, que tras haber disfrutado de beca en el Colegio del Rey de
Alcalá, la tuvo del de San Salvador en Salamanca; otro tío suyo era obispo de Ciudad Rodri­
go. Tampoco tuvo problemas para entrar en el Colegio, invocando parenresco con Francisco
Ruiz de Arellano y con el presidente de la chancillería de Vallladolid en 1744 93

.

Citemos, por último, dos ejemplos de la España meridional. El de Pedro de la Llave
Godoy, natural de Oropesa, cuyo padre era alcaide del castillo, su tío regidor perpetuo de la
villa de Talavera, teniendo un familiar , Pedro Godoy, obispo de Osma y Sigüenza94

. Igual
tradición recogía Ignacio Laínez y Ordaz, de la Calahorra (diócesis de Guadix); el padre era
regidor perpetuo y reconocida hidalguía, el abuelo había sido gobernador del marquesado y
alcaide del Casti1l095

.

87. AHN Univ. lego538-3, nO21.
88. Sobre la genealogía y antecedentes familiares. cfr. AHN Univ. lego536-1, nO10 Y 11.
89. AHN Univ. leg. 530. nO2. La importante familia buro crática de los Isla. aunque proced ía de

territorios norteños (O viedo y Santander). tenía una rama leonesa.
90 . AHN Univ. lego516-2, nO11.
91. AHN Univ.leg . 511-1, n0 4.
92 . AHN Univ. lego 530, nO 7.
93 . AHN Univ. lego 514-3. nO 22.
94. AHN Univ. lego525-3. nO34.
95 . AHN Univ. lego 525-1 , nO 1. Otros ejemplos vinculados a los cargos municipales son la de:

Santiago Palmero Escarda de Villanue va (1754) , cfr. AHN Univ. leg. 532-1 , nO3, Pedro Bejar (1713 ),
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6. LAS FAMILIAS VINCULADAS A LA ADMINISTRACIÓN

Tal vez sean estas familias las más representativas de los medios utilizados por aquéllos
que , con cultura y buena posición social, deseaban que sus hijos siguiesen el camino aumen­
tand o su status social. Aquí sólo haremo s mención a unos pocos, creemos que son los más
cualificados96

.

El padre de Lorenzo Folch Cardona era en 1706 consejero del Consejo de Castilla; el
abuelo fue marqu és de Guadaliste y almirante de Aragón. Lorenzo ingresó en el colegio en
1699 y ya en 1707 era alcalde de hijosdalgo en Valladolid; dos años antes, y como reconoci ­
miento al colegio de San Ildefonso, el padre había enviado un don ativo en dinero97

. El hijo
continuó la «tradición», fue consejero del Consejo de Guerra, aunque murió joven en 1731.
T ambi én era consejero del de Castilla el padre de Vicente Encina de la Cu eva. La familia
procedía de Cuenca, en concreto su abuelo había sido regidor perpetuo de Huete y alguacil
mayor de la Inquisición , por la otra parte el abuelo materno era de T arancón; ambos desta­
cados miembros de la oligarquía local98

•

Vinculada también a la alta administración estaba la familia de Antonio Ignacio Orbe
Larrearegui, de la rama de los Colón de Carvajal. El río había sido colegial en Santa Cruz,
Gobernardor del Consejo de Castilla, Inquisidor General y arzobispo de Valencia99

. Por su
parte Diego Torre González, era consejero del Consejo de Hacienda y tenía dos parientes
directos colocados, uno como Secretar io de Estado y otro como consejero del Consejo de
Iralia lOo

. De las más importantes fue la familia de Juan Tomás Varona Chumacero. Él tuvo
a su bisabuelo y abuelo consejeros de Castilla , junto con su río que fue presidente ese conse­
jo. Por parte matern a estaba vinculado al linaje de los Gamboa, de origen portugués, entre
sus muchos parient es citaba a varios colegiales en Salamanca (colegios de san Barrolorn é y
Cuenca) y distintos poseedores de hábito s de Santiago , signo de su hidalguía 1o l

.

De menos raigamb re era la procedencia social de otros colegiales, que aunque vincula­
dos a la adm inistración no lo estaban con las airas esferas, como la familia de Joaquín Váz-

AHN Univ. lego517-1, nO9 o Sant iago Ca bezudo (1704) cuyo padre fue regidor de cuatro villas; era
natural de la villa de Morales, cfr. AH N Univ. lego513-1, nO2.

96. ARIAs SAAVEDRA, 1: «Los colegiales en la alta admi nistració n española (170 1-1808)>> en CAsTE­
LLANO CAsTELlANO, J.L. ed.: Sociedad, administración y poder en la España del Siglo XVlIl, hacía una
nueva historia institucional Gra nada , Un iversidad, 1996, pp. 77-108 Yde la misma aur ora «El peso de
una casta. Los colegiales en la alta aminist ración en vísperas de las reformas ilustradas» en Homenaje a
Francisco Aguilar Piñal. D. O zanam en "Los altos fun cion arios españoles del siglo XVIII»en Familia y
sociedad en el Mediterráneo Occidental. SiglosXV- XIX, 1987, pp . 3- 11. P. M OlAS RIBALTA qui en más
ha profundizado en este nuevo concepto llamado "H isto ria socia l de la Administración», véase el artí­
culo del mismo nombre en Historia Social de la Administración española; estudios sobre los siglos XVII y
XVIII, 1980, pp. 9-18.

97. AHN Univ . 1233 F., nOreg. 949 . Cfr . FAYARD, J.: op. cit., p. 22 1.
98. AHN Univ . lego517-1, nO4.
99. AHN Univ . leg. 53 1-2, nO1 I.

100. AHN Univ . leg. 538-2, nO 14.
101. AHN Univ .leg. 512-1, nO3.
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quez de Morales, hijo del Secrerario de la J unta de los Reales Descargos y Alcalde de la Mes­
ta (1702)102 o la de Antonio D íaz de Rom án y Curi érrez de la Aren a y Arce, cuyo padre era
Secretario del Consejo de Indias y alcald e de la Mesta 103. José Joaquín Pando Estefan ía. na­
tural de Valladolid. demostró en el expediente de limpieza de sangre los lazos que le un ían
de la administración: el abuelo había sido vicecanciller mayor de Castilla; ten ía un tío con se­
jero en el Consejo de Hacienda, distintos parientes en la Chancillería de Valladolid. Yotros
caballeros de la Orden de Santiago y canónigos en distintas catedrales l04

.

La rápida y fulgurante carrera de Pedro Gil Alfaro es bien conocida 105. Nació en la villa
de H erce, diócesis de Calahorra (actual provincia de Logroño), cerca de la villa de Arnedo,
en el seno de una fami lia de no muy reconocida hida lguía . Su padre , Diego de Alfaro, aspiró
a ser alcalde de hijos dalgo en H erce y a no pagar im puestos, lo que le valió el enfrentamien­
to con los vecinos . Reconocida la hidalguía por la C ha ncille ría de Valladolid l 06

, la familia
mantuvo la trad ición de sus antepasados de colaborar con la Monarquía. El padre fue fami­
liar y notario del Santo Oficio en Navarra. al igual que su abuelo y otro hermano de don Pe­
dro; también la fam ilia se había movilizado para reclutar a gentes a servir al rey la
sublevación de Portugal. Recogía D. Pedro otras «herencias?» familiares. como era la del es­
tudio; un tío suyo el doctor Juan Gi l A1faro había sido colegial en el Mayor del Arzobispo
del Arzobispo de Salamanca. catedrático. canónigo de la catedral de Burgos y comisario del
Santo Oficio de Valladolid. realizando año después una visita a la Universidad de asma.

No tenemos constancia de donde realizó los primeros estudios de latinidad y gramática .
sólo sabemos que en 1645 estaba en Alcalá. Ese año había conseguido la beca de colegial de
voto en el colegio mayor de San I1defonso. La vida universitaria en que ocupó muchos año s
de su vida fue complicad a. Había estudiado en Salamanca y se había licenciado en Cánones
en 1642 por la Universidad de Irache. Tres años después ingres ó en el Colegio Mayor de
San I1defonso como colegial canonista de voto

l07
. Entre 1650 y 1651 fue elegido rector de

la Universidad. Durante su rectorado se resolvió el pleito sobre la jurisdicci ón contra legos,
que había enfrentado al colegio con el comendador del convento de la Merced 108, y el pleito
sobre las visitas que se hacían a los canónigos de la Iglesia Magistral. Los año s siguient es los
ocupó en regentar d iferentes cátedras de la facultad que le dieron prestigio. fueron los de
Decrerales, Sexto. Decreto (16 50) y Prima de Cánones (1654)109. Fue su parti cipación tan
activa y destacada que se le nombró asesor jurídico de la Universidad .

102. El padre era de Toro y la madre de Villarejo. Cfr. AHN OOMM exp. 859 1 (Santiago).
103. AHN OOMM exp. 2468 (Santiago).
104. AHN Univ. lego 532-1 . nO5.
105. Básicamente por J. Fayard en dos trabajos: el de los miembros del Consejo de Casti lla, ya cita­

do. y las biografías de ésrosconsejeros publicadas en la revista Hidalgllía en 1980-81.
106. Archivo de la Chancillería. lego235. exp. 3 (1646). cit por J. Fayard op. cit.• p. 178. Según la

aurora: "es probable que nos encontremos entre una familia de origen navarro que gracias a una fortu­
na bien administrada había logrado que se le reconiciese la hidalguía...

107. Hay algunos daros que hacen creer que don Pedro se valió de las influencias de otros colegiales
originarios de la villade Arnedo para acceder a la beca.

108. AHN Consejoslego51502.
109. lAMADRID: "La Universidad de Alcalá de Henares. Las cátedras de cánones durante el siglo

XVI y XVII.. Archivo Teolágico Granadino, (1942 ). pp. 5-28.
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La carrera administrativa de Pedro Gil puede ser calificada de ponderada, ya que él to­
mó decisiones trascendentales sobre algunos cargos que se le ofrecieron y que rechazó al con­
siderar que dificultaban ulteriores ascensos . Así, renunció a la plaza de alcalde de la
Audiencia de Sevilla, a fund ar la Audiencia de Buenos Aires en Amé rica y a ser oidor del
Consejo de las Ind ias. Los diferentes cargos qu e ocupó antes de ser consejero del Consejo de
Cas tilla fueron : oidor de la Audiencia de Sevilla, a part ir de 1657, Alcalde de Casa y Corte y
oidor de la Chancillería de Valladolid . En 1672 fue elegido consejero del de Castilla ll O

• A
los dos años, y como complemento a su labor en el consejo, fue nombrado presidente del
Consejo de Hacie nda 1I I y en 1676, miembro de la Cámara de Castilla. También fue miem­
bro del Consejo de la Supre ma Inquisición. El punto más alto de su brillante carrera fue en
1682 al ser no mbrado presidente del Reino por el rey Carlos 11. Don Pedro com binó las ta­
reas del consejo con otros cargos de confianza. Por ejemp lo, en 1681, siendo cano nista , fue
nombrado para asistir a la Diputación de Cortes por delegación del rey I

12.

Pedro Gil A1faro puede ser considerado un ejemplo del gran burócrata de finales del si­
glo XVI I, la habilidad que demostró en las tareas de gob ierno, también la tu vo en lo referen­
te a la creación de un rico patrimon io y a la prom oción social de su familia. Se había casado
en 1665 con doñ a Beatr iz María de Rivera y Jaca, recibiend o un a dote de 110.000 reales.
Tras la muerte de su mujer, volvió a casarse en 1670 con Ma ría Antonia de Lezama, hija de
un consejero del Consejo de Castilla y viuda de un oido r de la chancillería de Granada, reci­
biendo más de 600.000 reales de do te. Las hijas de D . Pedro realizaron buenos matrimo­
nios, emparentando con la nobleza: Da María Lorenza con D . Joaqu ín A. de Beaum ont y
Nava rra, marqués de Santa Clara y vizconde de Casrejón, y María Tomasa con Juan Go nzá­
lez de Andrade, hijo primogéni to del marqu és de Villel, colegial y rector de San Ildefonso.
Respecto de mayorazgo D. Pedro había heredado el de su pad re en H erce. El se encargó de
aumentarlo. En 1683 el cuerpo de la hacien da ascendía a más de 83 millones o cuentos de
maravadíesl 13

. Tan rápido enriquecimiento escandalizó a la opinión pública, en especial por
las inversiones en propiedades inmobiliarias. De la forma de vivir de D. Pedro se sabe que
residía en Madrid, en la calle de la Carrera de San Jeró nimo, tenía cuatro caba llos alazanes y
dos mulas y una biblioteca con 549 vol úrnenes' <". M urió este importante ministro en 1682,

1l O. Sobre el nombramiento y la actividad de este personaje en el consejo. véase la importante docu­
mentación que aportaJ. Fayard.

111. Cfr. AHN Consejos. lib. 729, fol. 408; cit. por J. Fayard, p. 126.
112. En su época la Diputación, importante órgano de lasCortes Castellanas. estabacompuesto por

tres diputados y un canonista. Sobre la elección de Pedro Gil y su actuación, véase: CASTELLANO,

JUAN: Las Cortes de Castilla y su Diputación (162 1-1789) entre elpactismoy el absolutismo. Madrid,
1990. pp. 106-107.
113. Dinero invertido en tierrasy censor. «Después de haber comprado tierrasen la provincia de Lo­

gro ño, y en particular en su pueblo natal de Herce, don Pedro prestó en forma de censos 2584 reales
(87856 maravedíes) a siete vecinos de Lagunilla, y 30.855 reales (1.049.078 maravedís) a cincuenta ve­
cinos de Herce. Dueño ya del término municipal, tenía a todos los habitantes a su merced.", Fayard:,
J.: op. cit.... en p. 368 .

114. De esta manera repartidos: 52% de Derecho. 38% Teologíay Moral y 10% de Historia y Lite­
ratura. Cfr. AHP Pror. 10886 (1653) , cit. J. Fayard p. 466 .



ORIGEN SOCIAL DE LOS COLEGIALES MAYORES 171

siendo enterrado en la villa de Herce. Prorotipo del personaje de baja ascendencia social y
, id . 'd d bl li I d ' 115rapl a promoclOn. eseoso e enno ecerse y crear un maje que e suce lera .

7. LAS FAMILIAS CON TRADICION MILITAR

Aunque mínima es significariva la presencia de al menos cinco familias directamente
vinculadas a los ejérciros españoles. Junto a ellas hay que incluir . además , a otras muchas que
lo esraban indirectamente: de hecho en los expedientes analizados en común encuentran ref­
erencia a hermanos o parientes cercanos con carrera milirar.

La rradición marinera esrá reflejada en la familia de D. Zuazo y Coscojales, narural de
Santurce, con parientes almirantes de la Escuadra del Mar (Crisróbal de Melo) y otros que

. d I 116eran capitanes e ga eras . .
Los colegiales navarros ten ían, al esrar siruados cerca de la frontera con Francia. basran­

re tradición milirar. El padre de José Nicolás de Ezpelera era sargento mayor de Pamplona y
capirán de infantería; igualmente esraba emparentado con Matías de Rada. la familia Dicas­
rillo y Camargo, rodas ellas hidalgas familias navarras11

? Del interior casrellano era Jacinto
Brerón Gutiérrez, su familia esraba asentada en Exrremadura; el padre era encomendero de
Almendralejo, con responsabilidades defensivas: era capirán de un regimiento castellano , re­
nía un hermano que era capirán de dragones y otro primo de un regimiento de artillería. En­
tre otras familias. caballeros y familiares del Santo Oficio, relacionado con orros excolegiales
rodos ellos originarios de la villa navarra de Arnedo l 18.

8. COLEGIALES VINCULADOS A LAJERARQUfA ECLESIÁSTICA

El derecho de patronazgo para presentar alguna beca lo renía el rey. delegado las más de
las veces al Consejo de Casrilla. También algunos obispos gracias a sus influencias mediaban
a favor de ral o cual oposiror. Muchas veces era a favor de un sobrino -ya se han visro antes
algunos ejemplos. El más conocido es el del arzobispo Moscoso con su sobrino. o el del ar­
zobispo de Valencia a su sobrino, Andrés Mayoral.

Existía rambién una cierta tradición familiar. así Francisco de Sanzolero, narural de Or­
bita, incluyó entre sus parientes a un comisario del Santo Oficio. diversos canónigos y a un
norario eclesiásricol 19

• Existía tambi én, como en el caso de Francisco Fuentes Piqueroque el
pretendiente a la beca fuese ya presbírero 12o.

115. -Pue caballero de Santiago. h ábito que consiguió en 1665».AHN OOMM Santiago exp. 3397.
116. AHN Univ. leg. 543-1. nO6.
117. AHN Univ.leg. 517-2. nO18.
118. AHN Univ. leg. 512-4. nO23.
119. AHN Univ.leg. 537-3, nO33.
120. AHN Univ. leg. 518-4. nO29.
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Gaspar Melchor de jovellanos llegó a Alcalá en 1764 con veinte años para cursar estu­
dios en la facultad de Cánones; por influencias deel obispo de Ávila Romualdo Velarde y
Cienfuegos , también asturiano, accede a una beca colegial de voto en el célebre Colegio Ma­
yor de San Ildefonso.

9. LAS CLASES SOCIALES POPULARES

Los expedienres ut ilizados son pocos explíc itos a la hora de informarnos sobre las capas
sociales populares o aquella relacionadas con el m undo burgués. Desg raciadamenre no hay
info rmación sobre estos temas . Enrre los que hemos manejado no se ha de tectado vincula­
ciones de colegiales con familias dedicadas al mundo del comercio o con ban queros. Los in­
dicios que hay nos llevaron a concluir que no existió una presencia de colegiales procedenres
de estas clases sociales.

Para reforzar un a determinada condició n social el matrimoni o era una buena forma de
consolidarlo. Esto sólo lo pod ían hacer los seglares, los qu e se dedicaban a la vida eclesiástica
debían recu rrir al mecenazgo con sus familias directas o prot eger a los sobrinos. Existen a
nuestra dispos ición escasísimos datos sobre el matrimonio que hicieron los excolegiales. Casi
todos son de finales del siglo XVII , y se refieren a personajes cualificados de la nobleza y la
administración . Dos imporranres personajes, Dionisio Pérez Manrique y Pedro Gil de A1fa­
ro, se casaron dos veces; el primero con la limeña Teresa María de Ulloa y con doña Juan a
Camberos de Cuzco. Buenos matrimonios h icieron Pedro de Velasco con la nieta del Du­
que de Lerma; Manuel Moneada y Porrocarrero con la primogénita del Conde de Baños o
Ma teo de Dicastillo con Catalina Méndez Testa. Ju an de Sanrelices Guevara emp arenró con
un Secretario del Co nsejo de Estado, casándose con Ca talina de Loyola. Al enviudar Alvaro
Bernardo de Quirós de su primera mujer Josefa Arias Ferrer, de la Casa de los condes de
Casrelar, se casó con otra limeña, Isabel Cayerana de las Infanras.

Pedro de la Gasca fue un personaje cosmopolita, complejo y singular como la época
que le toco vivir, el esplen doroso siglo XVI español l2l

. La Gasca es asimismo protot ipo del
letrado de origen humilde, formado en las letras y en las arres del gobierno, que hu biesen
deseado los Reyes Ca tólicos para sí cuando defend ían a "los medianos>, como dirigenres de la
administración. Naci do en 1493 en un pequ eño pueblo abulense, Navarregadilla, Pedro La
Gasca tiene un origen social humilde, a pesar de lo qu e se inrenró hacer creer, «genre traba­
jadora, de costumbres humildes, relativamente imporranres denrro de la comarca, que se es­
forzaba por preparar a los niños para las tareas del mundo moderno»122. Físicamenre fue

121. "Don Pedro de la Gasca y la proyección del mundo un iversitario salmant ino en el siglo XVI"
Mefanges de fa Casa de Velázquez, (I986 ), r. XXIII , pp. 171- 195, resumen de sus tesis docrora l (Univ.
Co mplutense. 1985). También ha aparecido una escuera biografía en Enciclopedia de España (di rec. M.
Artola ) T.V. Diccionario, 1971 . p. 462-463. Véase también, GARClA SANCHEZ. A.: Don Pedro de fa
Gasea: estudio biográfi co. Salamanca. 1965 .

122. T. H AMPE: artocit.• p. 173 .
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pequeño y de facciones no muy agraciadas
l H

. Cursó las primeras letras bajo la dirección del
bachiller Gonzalo de Minaya, quien regentaba una escuela en el Barco de Avila. De aquí

marchó a Salamanca ciudad a la que se vinculó a la orden dominica. La muerre de su padre
le devolvió a su pueblo. Allí gracias a un río suyo, Diego González del Barco, que era amigo
del cardenal Cisneros, fue enviado a Alcalá. Su vida universitaria comenzó en 1516 con el rí­
rulo de Bachiller en Arres. Tres años después consiguió una beca teóloga en Colegio Mayor

de San I1defonso
124

• Graduóse de bachiller teólogo en 1520, año que se vieron los grandes
acontecimientos derivados de la Guerra de las Comunidades y de la que La Gasca se destac ó
como ferviente defensor de la causa realista, lo que le valió enfrentarse a gran parte de los co­

legiales. Pedro La Gasca abandonó la Universidad de Alcalá para diriy,irse a la de Salamanca
junto con su hermano; en la que deseaba estudiar derecho Canónico

l
5. A parrir de 1522 es­

tuvo allí donde también llevó una intensa vida: fue rector de la Universidad en 1528, vices­

colástico y cancelario de la Universidad. Quiso ingresar en el Colegio del Arzobispo pero no
lo consiguió, ingresando en el de San Barrolomé, el más prestigioso, como colegial en

1530
126

• Fue dentro del Colegio de San Barrolomé donde La Gasca pudo perfeccionar sus
arres diplom áticas, hacer contactos de los que se valdría en el futuro y aprender a valerse con

la distinci ón de la élite académica. Ese año de 1531 había conseguido su primer cargo ecle­

siástico, canónigo de la Catedral de Salamanca, ascendiendo meses después a subdiácono y a
juez ecleasiásrico de la diócesis. Consiguió con casi cuarenta años el grado de licenciado en

Cánones. A esta edad, cuando ya muchos miembros colegiales se habían colocado en la ad­
ministración, La Gasca empezó una brillante carrera que le llevaría a la Corre y después a

América. Fue esta erapa formativa, la desarrollada en Alcalá y Salamanca, clave para la defi­
nición del carácter pol ítico del personaje

127
•

Tras pasar por las vicarías del partido de Alcalá y Toledo, en 1541 fue nombrado
miembro del Consejo de la Suprema Inquisición. Al año siguiente realizó la visita general a
los oficiales públicos del reino de Valencia. Fue en 1545 cuando recibió el encargo que mar­
caría su vida: Carlos V le envió a Perú para conseguir pacificarse el virreinato. Los terrare­

nienres, junto con Gonzalo Pizarro, se habían rebelado contra virrey. Ames de marchó

123. Existe un grabado de él publicado en La Ilustración Española y Americana que reproduce una
conferencia de D. Rafael Salillas en el Ateneo de Madrid en 1892. Este grabado es copía de un óleo
que estuvo en la sacristía de la Iglesia de la Magdalena de Valladolid, posteriorm ente paso a la casa del
duque de Abrantes.

124. Se ha perdido su acta de ingreso. No aparecen muchos datos de él en el libro de recepciones.
AHN Uniu. 1233 F.

125. Según V. Beltrán. La Gasca llegó a Salamanca medio expulsado de Alcalá, cfr. el an ocit. de T.
Hampe, p. 176 n. 18.

126. Sobre su beca, véase: AVS Mss. 2221, fol. 364-386, y la referencia que él da F. Ruiz de Vergara
en la Historia de!Colegio Viejo de San Bartolom é. Cfr. T. Hampe arto cit. p. 181.

127. Según T , Hampe: «allí profundizó su educación superior, rodeándose con las cabezas más bri­
llantes del pensamiento hispánico de la época, ganó destreza en la práctica de la administración judicial
y ejerció funciones de gobierno » (p. 184). Entre personajes que trató valga señalar a: Domingo de So­
ro, a quien le traspasó las inclinaciones del tomismo eclesiástico. Francisco de Viroria, Mart ín de Azpi­
licuera, Juan Manínez Silíceo.
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Pedro La Gasca fue nombrado presidente de la audiencia de Lima. En América su labor se
enfocó en que direcciones: lograr la pacificación. que consiguió al ser derrorado el movi­
miento pizarrisra, apoyar decididamente la labor evangelizadora y el envío de metales precio­
sos a la merrópol i en grandes cantidades. Tan compleja labor adminis rrariva se co m ple t ó
con dos actuaciones de muy diferente cariz: la polémica sobre la conquista de América que
sostuvo con Barrolorn é de las Casas y el padre Sepulveda, y por otro lado. la fundación de
un estudio general en el convento de los dominicos de Lima. La recompensa regia no se hizo
esperar y fue nombrado obispo de la diócesis de Palencia y de Sigüenza128

. Una valoración
global del personaje resalta la importancia de los años universitarios en los que forjó su espí­
ritu combativo y agudo para resolver cuestiones complicadas. la combi nación de cargos civi­
les y eclesiásticos, la impronta dominica y regalista, y. por último, pese a su origen humilde.
fue capaz de promoverse socialmente y de dejar en buena posición a sus familiares más di-

129reeros

CONCLUSION

La conclusión general es que la participación de los estamentos privilegiados en el dis­
frure de las becas de los colegios mayores. y en concrero en el de Alcalá. fue en aumento con
el paso de los siglos. La oligarquización de los miembros de estas comunidades es un proceso
que se agudiza desde mediados del siglo XVII y todo el siglo XVIII.

Con el tiempo el Colegio de San I1defonso perdió su objetivo fundacio nal. form ar te ó­

logos cualificados. capaces de extender la fe católica por los confines del Imperio. y se con­
virtió en un centro de reclutamiento de cargos civiles. principalmente para los Consejos. las
chancillerías y las audiencias . Las clases privilegiadas se valieron especialmente de las becas
porcionistas para ingresar en el Colegio . previo pago de cantidades estipuladas. y luego con­
seguir becas de voto, Los capellanes menores son. por lo general. de clases sociales humildes.
La progresiva pérdida de imerés de los estudios teol ógicos aument ó el deseo de las clases pri­
vilegiadas por conseguir becas de canonistas.

La oligarquizaci ón de los colegios mayores es un fenómeno clave en el desarrollo de la
burocracia en la época Moderna. Iniciado a mediados del siglo XVI se consolida plenamente
en los siglos XVII y XVIII . hecho que motiv ó la reacci6n borb6nica de la Reforma de 177I.
Este proceso debe ser analizado teniendo en cuenta estas claves: el monopolio de las becas.
de las salidas profesionales y los lazos solidarios de parentela. Son básicos en el análisis de los
miembros de esta élire: el origen geográfico y social, la participaci ón de la nobleza. la prepo­
tencia de su presencia en los acros universitarios, obtenci ón de grados. oposiciones a c áte­

dras, ere. Las consecuencias son evidentes. esta minoría dirigente arrinconó a estudian tes
manreistas y a otros de extracci ón humilde. imposibilirándolos para compe tir con su curri-

128. Sobre su pont ificado MINGUELUI A RNEDO. T .: Historia de la Diócesis de Sigümza y sus obispos.
Madrid, 1910 . 11, pp. 250 Yss.

129. Sobre su preocupación por colocar a sus parientes, Cfr. T. HAMPE: an ocit. p. 191-195. Pedro
LaGasca creó un verdadero linaje.
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culum. El modelo sufrió su crisis en el siglo XVIII , causada por dos factores externos a la vi­
da universitaria, por un lado el centralismo borbónico, que propició el intervencionismo re­
gio en la universidad, y los conflictos con las órdenes religiosas, siempre tendentes a una
excesiva auronomía.

El profesor Tomás y Valiente señaló con acierto que se formaron familias de colegiales ,
hasta tal punto que a finales del siglo XVII es difícil identificar entre los colegiales a aquéllos
que no están familiarmente relacionados con otros colegiales del pasado 130. También A. Á1­
varez de Morales llega a la misma conclusión: "El doble filtro de los colegios mayores y las
universidades era idóneo para establecer una clase social ligada a la aristocracia que monopo­
lizara todos los empleos. Se puede señalar que después de 1550 un cambio de signo en las
promociones un iversitarias se ha producido. Un fenómeno de doble aristocratizaci ón afecto
a las estructuras sociales: elevación en la jerarquía interna de familias ya dotadas de una tra­
dición de servicios administrativos, con versión creciente a las letras de las capas más. airas de
la nobleza, lo que viene a reforzar en la sociedad y en el estado la reacción nobiliaria. Y se
acentúa el endurecimiento castellano frente a los juristas de otros territorios de la Monar­
quía . Esta conciencia de que en los colegios mayores se preparaban los individuos para de­
sempeñar los cargos claves de la monarquía la tuvieron clara»131.

Agrupando los datos recogidos , y que son válidos sólo para el siglo XVIII , se constata
que al menos el 30 % de los colegiales de San Ildefonso pertenecen a las clases sociales pr ivi­

legiadas; el 47%, procede de las clases urbanas o municipales dominantes. básicamente hi­
josdalgas; el 8% ingresó en el colegio gracias a las influencias de otros colegiales; y el 15%
restante procedía de familias de poco lustre, algunas de ellas hidalgas venidas a menos. Están
excluidos prácticamente el pueblo llano (artesanos, pequeños comerciantes, agricultores, jor­

naleros).
La conclusión es que si se puede hablar de estudiantes pobres en algun os círculos del

ambiente universitario (capigorrones, criados de colegiales , colegiales en colegios menores
seculares o regulares); en lo que se refiere a los colegios mayores fueron un reducto de las cla­
ses privilegiadas: nobleza y familias de la alta administración, con cierta participación de las
oligarquías locales. Los altos costes del mantenimiento de un estudiante es una ciudad uni­
versitaria, siempre que no se consiguiese una beca en un colegio era una limitación clara, que
significó que en la práctica sólo los hijos de la gente acomodada pudieron acceder a las aulas
universitarias. Todavía hoy perviven las duras críticas que los escritores ilustrados, cuyo por­
tavoz más cualificado fue Francisco Pérez Bayer, hicieron a estas instituciones; testimonios
demoledores sobre el acaparamiento descarado de las becas, arrinconando a los estudiantes
verdaderamente humildes. Así, el nepotismo se adueñó de los colegios mayores favoreciendo

130. "Las instituciones del Estado y los hombres que las dirigen en la España del siglo XVII. , An­
nuario d~l Inst ituto Storico Italianop~T l 'et áModerna e Conte mporanea; (J978-79), Roma. 1979, p. 190.
El autor relaciona esta cuestión con el auge de una segunda aristocracia de juristas que domina los
puestos intermedios de la administración (consejeros, oidores. fiscales, corregidores, alcaldes de Casa y
Corre...).

131. "El Colegio Mayor de San lldefonso y la configuración del poder colegial. C LlIIStTOS y estudian­

US, 11, 1989. pp. 17-24, cit. p. 20.
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el rápido ascenso de sus miembros frente a los rnan teisras. A mediados del siglo XVIII los
colegiales tenían controlados todos los caminos que conducían a los mejores puestos civiles y
eclesiásticos, gracias a las redes tejidas entre los propios colegios mayores y quienes com po­
nían d ichas instituciones. Procedían del ámbito urbano más que de las villas rurales y geo­
gráficamente se localizan en la zona norte y centro de la Pení nsula, pues estas eran las zonas
más densamente pobladas y ricas.


